Hojita parroquial de Alora, 1931: Año IX Número 189 - 1920 noviembre 15 by Anonymous
AÑO IX 15 DE NOVIEMBRE DE 1920 NÚM. 189 
HOJITA PARROQUIAL DE ALORA 
Se publ icará los d ías I y 15 de cada mes, 
con permiso de nuestro Exorno. Prelado 
Precio de suscr ipc ión: Cualquier limosna 
para las obras sociales de la Parroquia 
t 
ROGAD A DIOS NUESTRO SEÑOR, 
en caridad, por el alma del señor 
Don Miguel Bootello y Bootel lo , 
PRESBÍTERO. 
que, después de recibir los Stos. Sacramentos, 
falleció en esta Villa, 
E L DÍA 26 DE ABRIL DE 1904 
lEl día 17 del corriente se aplicarán 
Misas en esta Parroquia, por su eterno 
descanso. , 
> . ^ ^ y 
¿HAY P U R G A T O R I O ? 
Hay personas muy caritativas con 
los pobres en este niiiudo, y muy poco 
caritativas con estas benditas Almas del 
Purgatorio. Con dichas personas rezan 
las siguientes palabras del Padre Faber: 
«Además de reunirse en esta devo-
ción a las Ánimas Benditas todas las 
otras devociones, en ella van incluidas 
también las obras de misericordia. 
»E1 devoto y fiel amante de las Almas 
del Purgatorio, satisface, efectivamente, 
el hambre de estas Almas dándoles a 
J e s ú s , que es verdadero Pan de los 
Ángeles ; con la Sangre preciosísima del 
Salvador, calma la sed de las Ánimas 
Benditas; las viste con las vestiduras 
de la gloria; las visita, enfermas, con 
facultad de curarlas, o al menos de 
consolarlas; las libra de una cárcel 
mucho más penosa que la muerte; las 
prepara albergue en las eternas man-
siones, y las proporciona, finalmente, 
reposo eterno en el seno de JESU-
CRISTO. 
»Por lo que hace a estas obras de 
caridad, el S e ñ o r nos pedirá cuenta de 
ellas. A propósi to de lo cual no olvi-
demos que San Francisco de Sales se 
examinaba tres veces al día sobre el 
modo de haber practicado dichas obras. 
Sepamos, pues, imitarle, por lo menos 
en esto de ser como ángeles de consuelo 
para estas Benditas Almas de nuestros 
hermanos, que tatito sufren y que tanto 
esperan.» 
Y que tan agradecidas son («¡eterna-
mente agradecidas!») a todos sus bien-
hechores. 
preguntas y respuestas 
- ¿ C ó m o probáis que hay un Purga-
torio? 
—Se prueba por el Antiguo Testa-
mento, por el Nuevo y por la tradición. 
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—¿Cómo lo probáis por el Antiguo 
Testamento? 
—Se prueba con el capítulo XII del 
segundo libro de los Macabeos, donde 
se dice que Judas Macabeo, general 
del Ejérci to , env ió .doce mil dracnias de 
plata a Jerusa lén , para que se hiciesen 
sacrificios por los que habían quedado 
muertos en el combate; añadiendo en 
seguida la Escritura, que «es un pensa-
miento santo y saludable orar por los 
muertos para que queden libres de sus 
pecados.» 
—¿Qué deducís de esto? 
—Deduzco que además del cielo y 
del infierno, debe de haber otro lugar, 
porque las almas que están en el primero 
no tienen necesidad de oraciones, y las 
que están en el infierno no pueden tener 
ningún alivio con ellas; luego es necesario 
que haya otro lugar donde puedan ser 
útiles nuestras oraciones, 
—¿Es un libro canónico el de los 
Macabeos, de tal manera que sobre él 
puedan apoyarse.los artículos de la fé? 
—La Iglesia le ha reconocido por tal 
desde los primeros tiempos, según puede 
probarse por el testimonio de los Santos 
Padres, y especialmente de S. Ambrosio, 
S. Cipriano y S. Agustín. 
—¿Qué dice S. Agustín sobre esto? 
—«Los judíos—dice—no conocen los 
libros de los Macabeos por canónicos; 
pero la Iglesia cristiana los tiene por 
tales »(De \a Ciudad d é Dios, cap, XXXIV. ) 
—¿Cómo probáis por el Nuevo Tes-
tamento que hay un Purgatorio? 
—Se prueba por las palabras' de 
JESUCRISTO, en el cap. XII de S. Mateo, 
donde se lee: «Si alguno profiriese una 
palabra contra el Espíri tu Santo, no 
obtendrá perdón ni en este siglo ni en 
el o t ro .» De donde infiere S. Agustín, 
en el libro X X I de la Ciudad de Dios, 
cap. XIV, que hay pecados que se per-
donan en el otro mundo; y no pudiendo 
ser esto en el cielo, porque allí no entra 
nada manchado, ni tampoco en el infierno, 
porque allí no hay redención, se infiere 
que debe ser en el Purgatorio. 
—Citad las palabras de S. Juaneen el 
capítulo X X I del Apocalipsis. 
«Nada que esté manchado en t ra rá en él 
reino de los cielos.» De cuyas palabras se 
infiere que hay un lugar destinado a puri-
ficar las almas de sus manchas, porque 
cayendo siete veces el justo, no es pre-
sumible que los que mueren, aunque no 
sea súbi tamente , hayan tenido tiempo o 
cuidado para expiar todos sus defectos. 
—¿Cómo probáis , en tercer lugar, 
que hay un Purgatorio? 
—Lo pruebo por la tradición, la cual 
llega a nosotros por el unánime testi-
monio de los Padres. 
—¿Qué pide San Efrén en su testa-
mento espiritual? 
— Pide oraciones después de su muerte 
para el descanso dé su alma. 
— ¿Qué dice Ensebio en el libro IV 
de la «Vida de Constantino»? 
—Refiere que este emperador quiso 
ser enterrado en la Iglesia, para que 
los fieles se acordasen con más fre-
cuencia de pedir a Dios por él . 
—¿Qué dice San Juan Crisós tomo 
en su homilía sobre la primera carta a 
los de Corinto? 
—Dice que las lágrimas de los vivos 
son inútiles para los muertos, y que 
solamente las oraciones y limosnas 
pueden prestarles auxilio. 
—¿Qué dice San Jerónimo escribiendo 
a Pamaquio? 
—Dice que era costumbre en su 
tiempo arrojar flores en la tumba de 
las mujeres muertas, pero que Pamaquio 
había obrado mejor distribuyendo limos-
nas para alivio de su esposa difunta. 
¿Qué dice San Agustín en el libro 
IX de sus «Confesiones», cap. XI I I , ha-
blando de los funerales de su madre? 
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—«Yo no lloraba—dice—mientras se 
ofrecía por mi querida madre el sacri-
ficio de la redención.» Además, el mismo 
Santo dice sobre el salmo X X X V I I : «Puri-
ficadme, Señor , en esta vida para no 
necesitar del fuego que purifica las 
almas en la otra.» En el libro de las 
«Herejías» dice también que Arrio fué 
el primero que se a t rev ió a enseñar 
que no era necesario ofrecer oraciones 
ni sacriticios por los muertos, y que 
és ta era la herejía 53.a 
—¿Qué debe responderse, pues, a 
los que dicen que el Purgatorio es in-
vención de los frailes y curas? 
—Se les deben citar estas palabras 
de San Agustín: «Es la herejía 53.a 
negar que deba orarse por los muertos.» 
Del GRANITO DE ARENA 
m-i-
No hay día en que no oigamos gr i -
tos, discursos y escándalos con el pro-
blema del pan; v . g. : el pan sube, no 
hay trigo, la molfuración, la Argen-
tina, el CáuCdfO... ¡qué se yo! 
Y es que el mundo cree que porque 
el pan es té caro o barato se van a 
resolver los problemas del mundo. No, 
no es eso. 
El mundo, agi tándose y teniendo una 
fortuna enorme en su agitación, podrá 
conseguir hasta llenarse el es tómago de 
pan; pero eso no es más que un aspecto 
de la vida. 
Y lo notable del caso es que la 
solución de todas las cuestiones de la 
sociedad humana es un asunto de pana-
dería. Todas las mañanitas, t ra ídas en 
las áureas palabras de la consagración, 
Hegan a la tierra cargas y cargas de 
pan de Dios, que se queda casi todo 
sin despachar en los sagrarios. Tantos 
afanes con el pan otro, y qué terrible 
indiferencia con este pan de los altares. 
Si la gente viniera a comerlo, no tendría 
hambre jamás.. . 
Los panaderos de la t ierra , hacen 
huelgas y promueven conflictos. Este 
panadero del altar, en la solemnidad de 
la Misa, mete en el horno de la ora-
ción las palabras del prodigio, y el pan 
eterno surge en una esplendorosa crea-
cióli de amor. Aquí no hay huelgas ni 
conflictos, porque todo es de gracia y 
de caridad. 
Los hombres de gobierno buscan la 
solución en la Argentina, en los Dar-
danelo's, en los Estados Unidos y en 
Rusia, y la solución está , s eñores míos, 
en el Sagrario. Hacia ese país pro-
ductor hay que encaminar las intencio-
nes y la orientación política y social. 
Si no lo hacen así, no habrá en el 
mundo ni un solo minuto de tranqui-
lidad. 
¿Que es esto cierto? Ya no lo ponen 
en duda muchos, que antes no se atre-
vían a confesar esta verdad meridiana. 
Tenemos a la vista muchos ejemplos. 
Hace unos 20 años leíase con dema-
siada afición en las campiñas de Sevi-
lla., Córdoba y Cádiz , un libro inti tu-
lado «La conquista del pan,» escrito 
por un príncipe ruso llamado* Kropot-
k in . Es imposible calcular el daño in-
menso que dicho libro ocasionó en los 
trabajadores del campo, a r rancándoles 
la fé, sembrando en sus corazones el 
gérmen de la rebelión, envenenando sus 
conciencias para siempre, pudiendo con-
siderarse dicho libro como uno de los 
principales causantes de la efervescen-
cia socialista de aquella fecha: pues ved 
ahora los resultados de esas propagan-
das; en Rusia las han puesto en prác-
tica, y ya sabe todo el mundo cómo anda 
aquello; pues hasta los aldeanos se 
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niegan a sembrar, porque saben que 
todo es perdido; y . . . justo castigo de 
Dios, este príncipe, a los setenta y ocho 
años, tiene que salir de su Patria, porque 
los que han tomado sus consejos, le 
niegan el pan que necesita para vivir. 
Aprendan los entusiastas de esas teor ías 
falsas: vean cómo todo el muiido que 
piensa y discurre, se va convenciendo, 
van teniendo el sentido de la realicted, 
es, a saber; que no puede haber orden, 
ni paz, ni armonía entre los hombres, 
mientras és tos no reconozcan los dere-
chos de Dios y practiquen los preceptos 
de la bendita, santa e invencible ntligión 
de Jesucristo. 
SUSCRIPCIÓN PÚBLICA 
a favor de los padres del Sacerdote 
D. José Mofeno f e m d e z (q. e, p, d 
HOIV IE IMAJE 
QUE EL PUEBLO DE ÁLORA HACE A LA MEMORIA 
DEL VIRTUOSO E ILUSTRADO PRESBÍTERO 
(Continuación) 
Un defensor de la ley, 10.—D Fran-
cisco J . Ciezar, 15. — D . Juan Navarro 
Polo, 10.—D. Arcediano Rivas, 5.—Don 
Miguel Bootello Romero, 10 — D . Eduar-
do Simcm, 5. —D Benito García Fernán-
dez, 10.—D. Francisco Bueno, 10.—Don 
Pedro Vila Torres, 10.—D. Pedro Mar-
tos, 5.—Srta. María Martos Berlanga, 5. 
— D . Francisco Pedroso, 1.—D. Antonio 
Bueno, 1.—D. Diego Hidalgo, 1.— Don 
Juan Molina, 1.— Sra, Viuda de Alba, 1. 
— D , Lorenzo Martínez, 1.—D, Antonio 
Díaz, 1.—D. J o s é Escudero, l . — D . Sal-
vador P é r e z , 1.—D. Juan Infante Pérez , 1 
— D . José Rivero, 2.—D, Francisco Gar-
cía, 2.—D Juan P é r e z , 2.— D, Francisco 
Vázquez, 2. 
(SE CONTINUARÁ) 
SUSCRIPCIÓN PARA L A BANDERA 
DE LA ADORACIÓN NOCTURNA 
^ Suma anterior 
Colecta de Septiembre . . 
» » Octubre , . . 
» » Noviembre . . 






ESTADISTI04 DE LA 2 a p l C E N A DE OOTÜBRi 
B A U T I Z A D O S - D í a 17: Inés Díaz 
Ruíz .—18: Antonia Bravo Sánchez y 
Lucrecia Sánchez García.— 20: Antonia 
Abello Márquez y Teresa Lobato Padi-
lla.—25: María Casermeiro Cortés .—26: 
María Lobato Luque y Diego Castro 
Castro. — 27: Juan Bravo García. — 28: 
María Moreno Moreno.—30: Pedro Gil 
Ortiz y Ana Batanás Rueda. 
D E S P O S A D O S — D í a 28: D . Cr is tó-
bal Polo Franco, con D.a Antonia Mayo 
Navarro, y D. Antonio Merchán Gómez, 
con D.a Leonor Baena Quillén. —29: 
Don Antonio Bravo Hidalgo, con Doña 
María Rengel Sánchez. 
I D I I F X J I S r T O S 
A D U L T O S . - D í a 17: D.a María Mu-
ñoz Rosas.—21: D.a Inés Carmona Cal-
derón.—25: D . José Sánchez Palomo.— 
29: D.a María Dolores Vera Morillas. 
( D . E. P. ) 
P Á R V U L O S . - Día 16: Rosalía Pos-
tigo Santiago.—19: Juan Ruíz González . 
—20: Francisco J iménez Conejo.—21: 
Juan Rengel Mart ínez.— 23: María Do-
mínguez A l b a . - 2 7 : J o s é Lobato García. 
—29: Mar ía Mar t ín Truj i l lo .—31: María 
Morillas Hidalgo. 
MÁLAGA.—TIP. DE J. TRASCASTRO I 
